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CARTA A LA MAESTRA 
Fernando Savater 

1947- 
 
Fernando Savater (nació en San Sebastián, 
País Vasco, el 21 de junio), filósofo y escri-
tor, es en la actualidad uno de los intelectua-
les españoles de mayor prestigio. Ha reali-
zado una importante actividad periodística, 
teórica, literaria y pedagógica fruto de la cual 
es una vasta producción de libros, algunos 
que han sido publicados en más de veinte 
lenguas en ediciones de igual número de 
países, como es el caso de Apología del so-
fista (1973), La tarea del héroe (1981), Ética 
para Amador (1991), Política para Amador 
(1992), Despierta y lee (1998), El valor de 
educar (1997). De este último transcribimos 
un fragmento del texto que lo prologa en 
donde el autor hace una apasionada valora-
ción de la enseñanza básica y de la tarea 
que realizan los docentes de este nivel. 
 

 
Permíteme, querida maestra, que inicie este libro 
dirigiéndome a ti para rendirte tributo de admiración 
y para encomendarte el destino de estas páginas. 
Te llamo “amiga”  y bien puedes ser desde luego 
“amigo”, pues a todos y cada uno de los maestros 
me refiero; pero optar por el femenino en esta 
ocasión es algo más que hacer un guiño a lo 
políticamente correcto. Primero, porque en este país 
la enseñanza elemental suele estar mayorita- 
riamente a cargo del sexo femenino (al menos tal es 
mi impresión: humillo la cerviz si las estadísticas me 
desmienten); segundo, por una razón íntima que 
queda aclarada suficientemente con la dedicatoria 
de la obra y que quizá subyace, como ofrenda de 
amor, al propósito mismo de escribirla. 

   En lo tocante a la admiración, tampoco hay 
pretensión de halago oportunista. Vaya por delante 
que tengo a maestras y maestros por el gremio más 
necesario, más esforzado y generoso, más 
civilizador de cuantos trabajamos para cubrir las 
demandas de un estado democrático. 
   Entre los baremos básicos que pueden señalarse 
para calibrar el desarrollo humanista de una 
sociedad, el primero es a mi juicio el trato y la 
consideración que brinda a sus maestros (el 
segundo puede ser su sistema penitenciario, que 
tanto tiene que ver como reverso oscuro con el 
funcionamiento del anterior). En la España del 
pasado reciente, por ejemplo, los republicanos 
progresistas convirtieron a los maestros en pro-
tagonistas de la regeneración social que intentaban 
llevar a cabo, por lo que, consecuentemente, la 
represión franquista se cebó especialmente con 
ellos, diezmándolos, para luego imponer la 
aberrante mitología pseudo-educativa que ha 
reflejado con tanta gracia Andrés Sopeña en su libro 
El florido pensil. 
   Actualmente coexiste en este país –y creo que el 
fenómeno no es una exclusiva hispánica– el hábito 
de señalar la escuela como correctora necesaria de 
todos los vicios e insuficiencias culturales con la 
condescendiente minusvaloración del papel social 
de maestras y maestros. ¿Que se habla de la 
violencia juvenil, de la drogadicción, de la 
decadencia de la lectura, del retorno de actitudes 
racistas, etc.? Inmediatamente salta el diagnóstico 
que sitúa –desde luego no sin fundamento– en la 
escuela el campo de batalla oportuno para prevenir 
males que más tarde es ya dificilísimo erradicar. 
Cualquiera diría por lo tanto que los encargados de 
esa primera enseñanza de tan radical importancia 
son los profesionales a cuya preparación se dedica 
más celo institucional, los mejor remunerados y 
aquellos que merecen la máxima audiencia en los 
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medios de comunicación. Como bien sabemos, no 
es así. La opinión popular (paradójicamente 
sostenida por las mismas personas convencidas de 
que sin una buena escuela no puede haber más que 
una malísima sociedad) da por supuesto que a 
maestro no se dedica sino quien es incapaz de 
mayores designios, gente inepta para realizar una 
carrera universitaria completa y cuya posición socio-
económica ha de ser –¡así son las cosas, qué le 
vamos a hacer!– necesariamente ínfima. Incluso 
existe en España ese dicharacho aterrador de 
“pasar más hambre que un maestro de escuela”. . . 
En los talking-shows televisivos o en las tertulias 
radiofónicas rara vez se invita a un maestro: ¡para 
qué, pobrecillos! Y cuando se debaten propuestas 
ministeriales, aunque de vez en cuando se habla 
retóricamente de dignificar el magisterio (un poco 
con cierto tonillo entre paternal y caritativo), las 
mayores inversiones se da por hecho que deben ser 
para la enseñanza superior. Claro, la enseñanza 
superior debe contar con más recursos que la 
enseñanza... ¿inferior? 
   Todo esto es un auténtico disparate. Quienes 
asumen que los maestros son algo así como 
“fracasados” deberían concluir entonces que la 
sociedad democrática en que vivimos es también un 
fracaso. Porque todos los demás que intentamos 
formar a los  ciudadanos e ilustrarlos, cuantos 
apelamos al desarrollo de la investigación científica, 
la creación artística o el debate racional de las 
cuestiones públicas dependemos necesariamente 
del trabajo previo de los maestros. ¿Qué somos los 
catedráticos de universidad, los periodistas, los 

artistas y escritores, incluso los políticos cons- 
cientes, más que maestros de segunda que nada o 
muy poco podemos si no han realizado bien su tarea 
los primeros maestros, que deben prepararnos la 
clientela? Y ante todo tienen que prepararlos para 
que disfruten de la conquista cultural por excelencia, 
el sistema mismo de convivencia democrática, que 
debe ser algo más que un conjunto de estrategias 
electorales. . . 
   En el campo educativo –ésta es una de las 
convicciones que sustentan este libro– poco se 
habrá avanzado mientras la enseñanza básica no 
sea prioritaria en inversión de recursos, en atención 
institucional y también como centro de interés 
público. Hay que evitar el actual círculo vicioso, que 
lleva de la baja valoración de la tarea de los 
maestros a su ascética remuneración, de ésta a su 
escaso prestigio social y por tanto a que los 
docentes más capacitados huyan a niveles de 
enseñanza superior, lo que refuerza los prejuicios 
que desvalorizan el magisterio, etc. Es un tema 
demasiado serio para que lo abandonemos 
exclusivamente en manos de los políticos, que no se 
ocuparán de él si no lo suponen de interés urgente 
para su provecho electoral: también aquí la sociedad 
civil debe reclamar la iniciativa y convertir la escuela 
en “tema de moda” cuando llegue la hora de 
pergeñar programas colectivos de futuro. Es preciso 
convencer a los políticos de que sin una buena 
oferta escolar nunca lograrán el apoyo de los 
votantes. En caso contrario, nadie podrá quejarse y 
no queda más que resignarse a lo peor o despotricar 
en el vacío. 

 
 
Fuente: Fernando Savater. El valor de educar. México, Instituto de Estudios Educativos y Sindicales de 

América, 1997. pp. 11-24. 
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Orienta tu práctica docente con las ideas pedagógi-
cas de grande pensadores tales como Platón, Quin-
tiliano, Séneca, San Agustín, Rousseau, Kant, Dur-
kheim, Piaget, Freire y otros más, en: 
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